
 

MedULA, Revista de la Facultad de Medicina, Universidad de los Andes. Vol. 4 Nº 1-4. 1995. Mérida, Venezuela  

 

SEMBLANZA 
 

Jorge E. Martens Cook 
1926-1994 
 
«Pensaria faltar grandemente a mi deber si a sabiendas 
 dejase desvanecer y perder un nombre tan rico como el 
 suyo y una memoria tan digna de recomendación, y si 
no  
intentara por aquellas razones resucitarle y sacarle de  
nuevo a la Vida». 
(Carta sobre Etienne de La Boetie) 
 
 
     
 Montaigne 
 
 
Mario Spinetti Berti 

 

      Conocí al Dr. Jorge E. Martens Cook un sábado 
a mediados de septiembre de 1959, en momentos 
en que por segunda vez me encargaba del Decanato 
de la Facultad de Medicina. 
 
      Por gestiones de mi antecesor en el Decanato, 
Dr. Abdel M. Fuenmayor P., se habla invitado al                         
Dr. Martona para que ingresara a la Cátedra de 
Bioquímica, yaque en esos momentos contábamos 
con poco personal y yo debía  separame de la 
Jefatura de la misma. 
 
      Ese día conversamos largamente y desde ese 
momento se estableció una corriente de mutua 
simpatía que perduró hasta su deceso. Pude darme 
cuenta, lo que confirmé en anos posteriores, que se 
trataba de una persona dotada de vasta cultura 
clásica, conunasólidaybien cimentada preparación 
en el campo de las ciencias médicas y con una 
proflinda pasión por la docencia. Conversador fácii 
y agradable, de hablar fluido y chispeante, de clara 
inteligencia. Con el tiempo también pude darme 
cuenta de que se trataba de una personalidad dotada 
de una espíritu cfftico aleceionador e indulgente. A 
Don Jorge muy puede aplicarse la fórmula de 
Nietzsche: «Tenía no sólo un corazón animoso 
como el de un león, sino la inocente paciencia de 
un cordero». Fue un amigo sin reservas y sin 
dobleces. 
 
      Nació en la Ciudad de Santiago de Chile, el 31 
de Mayo de 1926 y en 1952 obtiene el Titulo de 

Médico en la Universidad de esa misma capital, 
con notas sobresalientes que lo hacen acreedor al 
premio «Eduardo Moore». 
 
      El Instituto de Química Fisiológica y Patología 
de la Facultad de Biología y Ciencias Médicas de 
laUniversidad de Chile, bajo laasesoffay dirección 
del Prof. Eduardo Cruz Cooke, iniciael Dr. Martens 
su actividad como docente. En este mismo Instituto 
da sus primeros pasos como investigador y entre 
sus trabajos se destaca el dedicado a «La Sustancia 
Inhibidora de la Desoxirribonúcleasa, extraída del 
Sarcoma fusocélular de la Rata», que recibió los 
más elogiosos comentarios. 
 
      En 1958, se traslada a la Ciudad de Panamá y 
entra a formar parte del personal docente del Ins-
tituto de MedicinaExperimental, de la Universidad 
de Panamá, que dirige el Dr. Santiago Pi Sulier, 
para luego, en septiembre de 1959 incorporarse 
como Profesor en la Cátedra de Bioquímica de la 
Facultad de Medicina de la Universidad de Los 
Andes. 
 
      La cátedra lue para Martens un poderoso esti-
mulante que acrecentó aún más su laboriosidad que 
siempre había sido fecunda.  

      Martens fue, no sólo un brillante expositor, 
claro, preciso, ordenado, ameno y erudito, profundo 
en el concepto y elegante en la forma, fue además, 
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un investigador original, lleno de talento y de 
disciplinada laboriosidad. 
 
      Pero habla en Martens algo más valioso que 
todo eso, había la médula del maestro, lo que le 
permitió la formación de un buen número de 
docentes que húy laboran en las Cátedras de Bio-
química en Medicina, Farmacia, Odontología y 
Nutrición y Dietéfica. Siempre tuvo a flor de labios 
el consejo oportuno, siempre claro, inteligente, 
rectamente intencionado. Ocupó el cargo de Jefe 
del Departamento de Bioquímica por más de 10 
años. 
 
 
      Fuera de la Cátedra de Bioquímica colaboró de 
manera eficiente en el pregrado de las Cátedras de 
Fisiología, Fisiopatología y Patología de la Nu-
trición, tanto en la Facultad de Medicina como en 
la de Odontología. 
 
      Igualmente, y en forma destacada, participó en 
varios cursos de postgrado, entre los que podemos 
mencionarel «Curso deNeurobioquimica», dictado 
en las Residenciade postgrado en MedicinaInterna 
y «Aspectos Metabólicos y Dietéficos, en la Resi-
dencia de postgrado de Endocrinologia. 
 
      Fue Director de la Escuela de Nutrición y Die-
téfica donde, además de docente, se destacó como 
excelente adminis trador, logrando la obtención de 
recursos materiales y presupuestarios, así como la 
incorporación de personal administrativo ydocente, 
fundamentales para la buena marcha de la naciente 
Escuela. 
 
      Por gestiones suyas la Organización Pana-
mericana de la Salud (OPS) presta su colaboración 
y así se constituye la Primera Comisión Curricular, 
que tuvo a su cargo el diagnóstico y la reorganiza-
ción del curriculum de la Escuela; además se pone 
en practica la Estructura Departamental, aun 

vigente en la Escuela. 
      En marzo de 1979 participó acfivamente en la 
reunión de Directores de las Escuelas de Nutrición 
y Dietéfica, de las Universidades del país, 
creándose laviAsociación Venezolana de Escuelas 
de Nutrición'1, organismo que sirve de enlace entre 
las Escuelas Nacionales y las de América Latina. 
 
      En la Escuela de Nutrición y Dietéfica inició la 
creación del grupo de invesfigadores infitulado 
«BIONUT», cuyas siglas significan Bioquímica, 
Nutrición y Tecnología. 
 
     Debemos mencionar otro aspecto interesante en 
la vida de Don Jorge, y son sus escritos literarios 
plasmados en diversas obras de cuentos y poesías, 
entre las que podemos mencionarel libro de poemas 
«Uno y los Otros», «El Arpa de Fuego» y cuentos 
como «Narraciones 68». 
 
     De su primermatrimonio nacieron Pablo, Roland 
y Jennie Martens Schuch. En Venezuela contrajo 
matn~monio con la Dra. Luisa Ramírez, profesora 
actualmentejubiladade laUniversiddde Los Andes. 
De esta unión nacieron Jorge David (29 afios), 
Raquel (27 aftos), María Luisa (26 afios) y Gabriel 
(l6aflos). 
 
     En su hogar prolongaba el amante esposo y el 
cariflosisimo padre las excelsas virtudes de su vida 
toda. 
 
      Falleció en la ciudad de Santiago de los Caba-
lleros de Mérida el 31 de Julio de 1994, ala edad de 
68 afios, en la plenitud de su talento y de su 
capacidad de trabajo, cuando muchos frutos bien 
logrados podían aúnesperarse de él. Este fue el 
compromiso en la cátedra, el amigo querido y 
admirado, que sentiaun gran amorporlaensefianza y 
a la invesfigación, y a quién hoy evocamos 
afectuosamente. 
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